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Ángela Patricia
CADAVID JARAMILLO

El tiempo le queda corto por estos días. Suele pasar 
la jornada entre llamadas de pacientes, asesorías con 
estudiantes, resultados de experimentos y el papeleo 
incesante que debe tramitar la coordinadora de un grupo 
investigativo de la SIU. En el correo electrónico no faltan dos 
o tres “chicharrones”, como ella dice, que ocupan buena 
parte de la mañana y definitivamente prefiere no meterse 
a internet, porque se le va el día comprendiendo todas las 
formas de aplicar medicamentos a la reproducción; pues 
desde que hizo su maestría en la Universidad de Antioquia, 
trabaja en Inmunología de la Gestación, atraída por la forma 
en que la madre tolera al feto. Enfocó sus investigaciones 
en esa área. Con la ayuda del doctor Jorge Ossa y de 
ginecólogos como Fabio Sánchez, empezó a asesorar 
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a pacientes con abortos frecuentes. El grupo aprendió 
nuevas técnicas de diagnóstico que posteriormente aplicó, 
e implementó procedimientos terapéuticos para ofrecerles 
alternativas a las parejas que no podían tener hijos. El equipo 
se fortaleció y de ese modo Ángela ha hecho posibles más 
de 350 nacimientos en madres con problemas abortivos. 

En su escritorio guarda una bolsa con fotos que le envían los 
padres de niños que ayudó a nacer. Cada foto contiene una 
historia, una esperanza que Ángela hizo realidad. Muchos de 
esos niños, ahora muchachos, quieren conocer a la doctora 
que les permitió vivir. Ella, por su parte, repasa las fotos y 
revive recuerdos. Se siente muy alegre, aunque no se le 
note porque su actitud es la de una mujer dura. Aunque deja 
escapar una sonrisa cuando dice: “Tengo fama de malgeniada 
pero en realidad no lo soy tanto”, aclara con su rostro serio, 
y a veces inexpresivo, apoyando las manos juntas y firmes 
sobre la mesa. Lo que más la ofusca son las mentiras y 
esperar. Esa es su imagen externa, pero en el fondo es una 
mujer comprensiva. Entiende muy bien la connotación que 
debe tener el médico frente al paciente y asume las actitudes 
correspondientes. Siempre enseña eso a sus estudiantes, 
porque es consciente de estar trabajando con el dolor ajeno 
y aclara que “a uno lo consulta una persona porque necesita 
algo, ya sea que lo escuche, lo ayude a superar un conflicto 
personal o una enfermedad. Por eso es importante, en el área 
de la salud, que los doctores sean sensibles al dolor de la 
persona que los está consultando. Que no sea simplemente 
algo mecánico, que dediquen tiempo a escuchar a la gente, a 
comprender en qué forma pueden ayudarla”, dice. 

Ángela siempre trata de permanecer serena, de brindar 
la mejor asesoría y definitivamente no se impresiona 
fácilmente. De alguna manera todo se vuelve corriente para 
ella. Intenta ser calmada para tomar las mejores decisiones, 
pero acepta que errores se cometen a diario y aunque 
hay días estresantes, otras veces está feliz, cantando, 
celebrando con sus estudiantes los buenos resultados. 
Como lo hizo el año pasado cuando fue galardonada con la 
Medalla al Mérito Femenino que le entregó la Alcaldía de 
Medellín por su labor en el campo de la reproducción.

Lo más importante para ella es la superación. Fue la primera 
mujer en empezar una carrera profesional en su casa, tal 
vez porque se trataba de Medicina, su madre, aunque sentía 
temor de ver a sus hijas en la universidad, aceptó. Desde 
ese entonces, Ángela, Doctora en Ciencias y Magister en 
Inmunología, es una mujer a la que le gusta que todo salga 
bien, especialmente en materia de investigación, porque 
empezó haciendo consulta médica hasta que desató su influjo 
por la investigación y por buscar nuevos conocimientos. 
Por eso, aparte de dedicar el poco tiempo libre a sus dos 
hijas, encuentra espacios para continuar estudiando y para 
explorar nuevas técnicas medicinales como la sintergética, 
su último interés, pretendiendo la manera de aplicarlas a las 
madres con problemas abortivos, porque considera que falta 
mucho por aprender.

Fotografía: Julián Roldán  /  Perfil: Yhobán Camilo Hernández








